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Imagen del puente viejo del río Piedras, construido en hierro y 
madera (Fotografía cedida por Francisco Bendala). 

            El río Piedras, como casi 
todos los ríos, ha jugado un papel 
fundamental en la historia de la 
zona que riega. Ha sido fuente de 
riqueza y motor de la economía, 
elemento común a dos orillas a las 
que, sin embargo, separaba. Tal 
vez os sorprendería saber que 
estas orillas (que lo eran de los 
marquesados de Ayamonte y 
Gibraleón) estuvieron mucho 
tiempo aisladas, de forma que el 
único medio para pasar el río era 
una simple barca (de ahí el 
nombre del sitio) de pasaje. 
            ¿Cuánto tiempo duró esta 
situación? Podemos afirmar que 
desde época inmemorial, ya que 
se sabe que en 1414 existía la 
barca, hasta finales del siglo XIX, 
en que se construye el primer 
puente sobre el río Piedras. 
            Es interesante ver cómo, 
todavía en 1847 se mantenía el 
mismo estado de cosas heredado 
de la oscuridad de los tiempos. En 
esta fecha Pascual Madoz indica, 
hablando de Lepe en su célebre 
Diccionario, que "... para el 
pasaje de este río (El Piedras) 
desde Cartaya a esta villa, al 
camino de Sevilla y al Condado 
de Niebla y Ayamonte, tiene una 
barca del gremio de mercantes 
que antes perteneció al marqués 
de Astorga, quien con el de 
Benavente percibía la mitad de 
sus productos." A pesar de que 
España estaba en plena 
modernización de sus estructuras 
se mantenía aún el ancestral 
aislamiento de la zona suroeste de 
la provincia onubense. 
            Habrá que esperar todavía 
hasta el último cuarto del siglo 
XIX para oír hablar de un puente 
sobre el Piedras. En esta época se 
estaba acomet iendo una 
importante labor de mejora de la 
red viaria, fundamentalmente de 
las carreteras nacionales. Será en 
1881 cuando se adjudiquen las 

obras, a cargo del Ministerio de 
Fomento.  

No es difícil imaginarlas 
reacciones de los habitantes de la 
zona al conocer la inminencia de la 
construcción. Sabedores de las 
ventajas que traería la fluidez del 
tránsito de personas y mercancías, 
sabedores también de que el Piedras 
dejaba de ser una barrera, los 
vecinos de las poblaciones cercanas, 
sobre todo los de Lepe y Cartaya, 
acogieron alborozados el comienzo 
de las obras. El 10 de mayo de 1881 
un telegrama del Gobernador Civil 
informaba a las autoridades locales 
de que "...por disposición del 
Gobierno de Su Majestad se 
celebrará en el próximo día 7 del 
próximo mes de junio la subasta de 
la construcción del puente sobre el 
Río Piedras..." 
             Sabemos que el Cabildo de 
Cartaya, y muy posiblemente en 
Lepe se hiciera otro tanto,  acordaba 
el 25 de junio de 1881 llevar a cabo 
una serie de celebraciones (repiques, 
iluminaciones, salvas y pasacalles 
de la banda de música local) para 
festejar que las obras ya se habían 
adjudicado.  
             El puente, este primer 
puente sobre el Piedras, era una 
construcción en madera e hierro, tal 
como aparece recogido en las 
antiguas fotografías que acompañan 
a estas líneas. Las obras duraron 
menos de dos años, y en marzo de 
1883 el flamante puente se 
encontraba ya en servicio, 
convirtiendo a "La Barca" en poco 
menos que un topónimo caduco. 
 
             De este primer puente se 
conservaron algunos restos hasta 
hace pocos años, situados a la 
izquierda del puente actual en el 
sentido de la marcha hacia Huelva. 
Aún hoy se conserva uno de los 
taludes de piedra sobre los que se 
apoyaba en tierra firme, en el lado 
de Cartaya. 

Juan Villegas 

De fondo, el antiguo puente de la Barca. 
(Archivo Fotográfico IES La Arboleda-Asociación Atalaya). 

Visita la página del instituto  
en:  www.ieslaarboleda.net 
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El mundo es un pa-
ñuelo. Eso es justamente lo 
que pensamos cuando supi-
mos que el constructor del 
actual puente de la Barca 
había sido el abuelo de nues-
tro profesor de Física y Quí-
mica, Francisco Martínez 
Ruiz. Nos pusimos en contac-
to con este profesor, quien 
nos confirmó este hecho y nos 
comentó la anécdota de que 
en su casa había, cuando él 
era pequeño, una maqueta del 
puente de regular tamaño y 
que era usada a modo de ban-
co para sentarse. También nos 
facilitó los siguientes datos 
biográficos sobre su abuelo. 

 

Ramón Ruiz Lazare-
no nace en Jaén en 1900. Es 
hijo de un ingeniero de REN-
FE, llamado Juan Ruiz San-
martín, y de Sacramento La-
zareno. 

 

           Debido al trabajo de su 
padre, su familia y él tienen 
que trasladarse a Cataluña y 
es allí donde Ramón Ruiz pa-
sará su infancia. 
 

           Posteriormente, siendo 
Ramón adolescente, volverá 
al sur, esta vez a Huelva,  
nuevamente por motivos labo-
rales de su padre. 
 

           Una vez terminados 
sus estudios de Ingeniero de 
Minas en Madrid, decide irse 
a Sevilla donde casó con So-
ledad del Castillo y Rivas. 
 

           Su primer destino pro-
fesional será Barcelona, don-
de se encargará de la cons-
trucción del metro de la ciu-
dad. Tras esto, lleva a cabo la 
canalización del Río Viar, que 
permite el regadío en la zona 
de Villaverde del Río. 
 

           Ramón Ruiz, a lo largo 
de su vida, realizó numerosas 
obras civiles de gran impor-
tancia, algunas de las cuales 
son el edificio de “la Equita-
tiva” en Sevilla, frente al 
hotel Alfonso XIII, la remo-
delación y conversión en co-
legio mayor “Padre Poveda” 
del Palacio de Castilleja de 
Guzmán, o el mercado de Al-
geciras, proyecto original del 
arquitecto Torroja. 
 

           Finalmente, en su ma-
durez, realiza el puente del río 
Piedras, una obra que se debió 
hacer con gran lentitud debido 
a las fuertes mareas y a la fal-
ta de los suficientes recursos 
presupuestarios estatales, lo 
cual obligó a paralizar las 
obras por cierto tiempo. 
 

           Una anécdota curiosa 
ocurrió mientras se unía dicho 
puente con el pueblo de Lepe, 
ya que esto se llevó a cabo en 
invierno y un fuerte temporal 
arrastró río abajo uno de los 
pilares del nuevo puente. Pero 
la cosa no llegó a más puesto 
que unos marineros de Lepe 
idearon una solución eficaz 
para recuperarlo, y así fue 
finalmente. 

María Losada  
(1º Bach B) 

Ramón Ruiz Lazareno (1900-1972), ingeniero del puente  
del Piedras (Fotografía cedida por Francisco Martínez Ruiz). 

            Cuando el viejo 
puente se mostró insufi-
ciente para el tráfico, el 
Ministerio de Obras Públi-
cas proyectó un nuevo 
puente, que se construiría 
unos metros al sur del anti-
guo.  
            El ingeniero Ra-
món Ruiz Lazareno em-
prendió la tarea, no exenta 
de dificultades, ya que el 
fondo arenoso y fangoso 
ofrecía un problema añadi-
do a la influencia de las 

fuertes mareas. Para realizar 
los pilares se empleó el sis-
tema de campanas neumáti-
cas, que, a pesar del peligro 
que entrañaban, permitían a 
los buzos trabajar en la ci-
mentación de la construc-
ción.  
 

             Hacia 1958 se en-
tregó el actual puente de la 
Barca, que convivió un 
tiempo con el viejo, hasta el 
desmantelamiento del mis-
mo no hace demasiado 
tiempo. 

Visita la página del instituto  
en:  www.ieslaarboleda.net 
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